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¿Por qué consideras que mu­
chos padres evitan el encuen tro
con el psicólogo?

Sin duda el contacto di recto
padre-psicólogo implica el tra-

¿ Conocen vuestro s alumnos
para qué está el psicólogo en el
cole?

Pretendemo s que los alum­
nos co nozcan la función real
del psicólogo y que ello no sig­
nifique una función especial o
extraña para lo s niño s sino ,
todo lo contrario, que el psic ó-,
lago sea un adulto má s de los
que están en el cale y con los
que se habla y juega ya los que
se recurre ante la necesidad de
apoyo, consejo o simple com­
pañía.

De hecho no so lamente de­
seamos que lo conozcan desde
ese punto de vista sino que los
propios niños de sean tr atarlo
así y, por ello, no es extraño
que cualquier niño hable, jue­
gue, e incluso recurre profe­
sionalmente a él si lo cree nece­
sario .

dres y resto de profesores. Cla­
ro está que para nosotros es un
mecanismo de apoyo , rea fir ­
mación o aclaración, a fin de
cuentas una puntu alización
más, pero nunca es el med io ni
exclu sivo ni mejor para acceder
al conocimiento del niñ o y sus
condiciones.

¿ Qué te dice la palabra test ?

Entendemos que un test es
un mecanismo para ampliar el
co nocimiento que de los niños
se tiene mediante el contacto
cotidiano con ello s y su ob ser­
vación y los diálogos con pa-

¿Puedes contar alguna expe­
riencia en la que se demuestre
esa colaboración conj unta?

Por ejemplo, en un alumno
qu e he tenido en este curso se
ha definido la necesidad de se­
leccionar los contenidos qu e se
le daban , a fin de ser realista y
útil su tiempo en la escuela y
dad as sus características psico­
lógicas ymadurativas y tenien­
do en cuenta eí poco tiempo de
permanencia en la escuela y en
el sistema educativo básico qu e
le qu eda por su edad . En tre el
gabinete y yo hemos estableci­
do una serie de actividades in­
dividuales que el alumno ha
de realizar a la par que sus
compañeros (iguales temas de
trabajo), pero adaptados a su
capacidad y actividad que sigue
fuera de la escuela y a la que
probablemente se dedicará da­
das sus condiciones personales .
Tras ese planteamiento inicial
se está realizando un segui ­
miento y evaluación permanen­
te en el aula y fuera de ella par a
ajustar el tipo y cualidad de las
actividades planteadas conjun­
tamente.

entendemos necesario el traba­
jo de seguimiento en casa, la
información general a los pa ­
dr es de cues tiones psicológicas,
madurati va s, etc ., y c o m o
fuente de obtención de infor­
mación para el establecimiento
de un diagn óstico en los casos
que se precise.

• Trabajo, junto al profesor
de cada grupo, en un ámbito de
soc ializació n mediante técnicas
de grupo, psicodrarnatizacio­
nes, etc .

• Trabajo desde el gabinete
(en co laboración con la logope­
da del colegio y el grupo de
pro fesores co la bo rado res ) en
un trabajo de integración, re­
cuperac iones, psicomotricidad ,
estimulación ...
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¿ Qué fun ción tendria el psi­
cólogo en la escuela?

Creemos en la necesidad de
articular su trabajo a cuatro ni­
veles:

• Trabajo directo con el pro­
fesor estableciendo un cauce de
comunicaci ón mutua del qu e
esperamo s ext ra e r , por un
lado, la in formación que el psi­
cólogo precisa para la detec­
ció n de problemas indi viduales
y de grupo y el co nocimiento
má s real y efecti vo de cada
niño y, por otro lado, la infor­
ma ción qu e el profesor precisa
para optimizar su trabajo en el
aula , tanto con las materias
como con los alumnos.

• T rabajo con padres en los
casos o situaciones en las que

Vuestra escuela ha sido
pionera a la hora de incluir un
psicólogo como parte integran ­
te de vuestro sistema, no con­
formándoo s con la primera
oferta recibida, ¿no es asi?

Nuestro proyecto educativo
pa rte de conjuntar la actividad
y las ideas de un grupo de per­
sonas y por ello es lógico que
en la bú squeda de un psicólogo
hayamos invertido un tiempo
largo, ya que ampliar el grupo
de trabaj o significa buscar al­
guien con el que el trabajo sea
fru ctífero y de enr iquecimiento
mutuo. Pero , de cualquier for ­
ma nuestro objetivo sí ha sido
el de enco ntra r alguien qu e
cumpliera con una serie de fun­
ciones necesarias ante las que
nosotros, como profesores, no
nos sentimos capacitados y que
cumplimentara nuestro trabajo
acercándon os a la idea que te­
nemos de escuela y educación .
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tamien to de tem as en mu chos
casos co n flic tivos e inclu so no
as um idos .

N o oc u rre, e n s u m a yoría
qu e lo s padres rech a cen lo s
co ntactos o en cu en tros co n el
psicólogo pero , lo q ue es cie rto
es qu e él debe entre leer y entre­
sacar la informaci ón d e la s
co nve rsacio nes con los pad res,
dad o que en un gran número de
situaciones la problem áti ca qu e
acompa ña a l niño y que se co n­
vier te en trabajo del gabi nete y
del p ro fesorado sue le referirse
a temas que se origin an en pro­
blemáticas de la casa. T anto
por esa cierta di st an cia que es­
ta b lece n los padres co mo por la
propia ideosincrasia de los pro­
blemas que el niño re fle ja es fá­
cil supone r qu e es dif íci l el diá­
logo psicólogo-pro fesor .

De cualq uie r fo rm a también
es pr eciso reconoc er que poco a
po co es menor la reticen cia que
lo s padres ponen a l t r abajo
co nju nto de la esc ue la (entendi ­
da co mo conj unto de profesio­
n al e s d el c o n oc im ie nto del
ni ño ) y ellos m ism os.

¿ C rees que el maestro se
muestra reticent e a la in terven­
ción del psicólo go en la escue­
la, y particularmente en el aula,
viendo su participación com o
un intrusismo en un medio en
el que cree poder autoabaste­
cerse?

En nuestro ca so personal el
psicól ogo es miembro, amigo,
cola bo ra dor y coope ra tiv ista y
no nos enc o ntra mos en ese su­
pu esto . De cualq uier fo rma es
un a situació n que se reconoce
mu y a menudo en los educado­
res . N osotros no creemos que
se deb a a una sensació n de
au tos uficiencia sino , más bien
a l co nt ra rio, creemos que se
deb e a un cierto mi edo a ser ob­
servados , co mpara dos o defini­
dos por un miembro extraño a
la per s onal relaci ón qu e se
establece entre un gru po de
a lum nos y un profeso r. No ol ­
vide mos que es un a relación
human a medi ad a por una fun­
ció n ex te rn a a la pura relación
y qu e todo ello lo co ntro la el
profesor mediante técni cas pu­
ram ente personales . Todo el
proceso es, pu es , tan individual
y queda tan marcado po r la vo­
luntad y ca rácte r del pro feso r
que, sin duda es fác ilme nte co­
mentable, ya no criticable, y

eso pu ede ori gmar ciertos te ­
mores al profesional que es ob­
servado por otro profesional
qu e, de alguna for ma , tiene el
ca rtelito colgado (justa o inj us­
tamen te ) de obser vad or d e co n­
du ct as, ana lizado r, cuestiona­
dar y aco nsej ado r.

¿Concedéis una gran impor­
tancia al maestro como psicó­
logo en el aula, en el sentido de
poseer la capacidad de saber
conquistar la afecti vidad del
alumno, incluyéndose en su
uni verso. Pu ede esto conse­
guirse sin ayuda de teoria psi­
cológica?

Sin duda el ad ulto q ue está
co nviv iendo co n los niños es la
person a que tien e un m ayor co ­
nocimiento del gr upo y de su s
individ uos en la esc ue la . Si a
ello aña d imos qu e ese adulto
es un p rofesional de la educa­
ció n no sólo poseer á un co noci­
miento del grupo y un val or
em oc ional sobre él mayor que
cua lq uier otra persona d e la es­
cue la . E n la dinámica de nu es­
tra escuela no se da tanto ese
fac to r, ya que nuestro s a lum­
nos no poseen un único profe­
sor , sino que tien e un grupo de
un a media de 6 pro fesores por
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grupo , apa rte de 2 profeso res
co la boradores y el psicólogo y
la log opeda , qu e ta m bién com­
pa rten ac tividades co n los pro­
f'eso res y a lum nos . C reemos,
aparte d e cues tio nes pedagógi­
cas y metodoló gicas que nos
han llevado a este sis te ma , que
es un medio id eal para a lca nz ar
un ma yor conocimi ento d el
gr up o y de cada niño. Por otro
lad o nuestras charlas so br e las
ac tividades y relacion es co n los
niños so n perma nentes y en
to do ca so la opinión de los pro­
feso res sobre la realidad del
niñ o o el método o técnica a
em plea r para so lucio nar un a si­
tu ación dad a es sie mpre va lo­
rabI e.

Pero, indudablem ente, la su­
pu esta capacidad d e un psi có­
logo en cuanto a conocimiento
de recursos y téc nicas o m eca­
nismos de a proximac ió n al
niño es ma yor qu e la que el
profesor pueda poseer o inten­
tar descubrir.

Con todo no o lvid emos nun­
ca el asc end ente afectiv o qu e
a lgunos de nosotros posee so ­
bre cier tos gru pos (s ue le co inci­
d ir co n el gr upo tu torizad o) y
cua lq uier activid ad se reali za
mediando el pr o fesor tuto r.
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¿ Puede por tant o el maestro
p rescindir d e conocim ientos
básicos de psicologia evo lutiva,
por ejemplo?

Sin duda el contacto con los
niñ os es un medio ideal pa ra
co nocer los y poder dirig ir el
trabajo hacia su interés y su
efectividad .

Por o tro lado, ce nt ra r el tr a ­
ba j o con lo s niñ o s presupu ­
niendo un carácter y unas co n­
di c ion es psico a fec ti vas d ad as
por la edad sería un erro r qu e
end urecería el sis tema ed ucati­
vo y lo desper son al izar ía .

De cualquier for ma no tie ne
sentido qu e un pro fesional d e
la ed ucació n no pro fund ice en
las teorías qu e so bre un tema
de su interés exis ta n y se a leje
de princip ios y co nocimi entos
qu e le van a ser útiles en su
tra ba jo .

A veces se ha criticado a las
escuelas en libertad de primar
la importancia del desarrollo
emocional, relacional y arust i­
co sobre los aspectos puramen­
te académicos en el sentido de
ad q u is ic ió n de co n te n idos .
¿Dónde os situáis en este sen­
tido?

Nu estra expe rienc ia no s de­
muestra que es im posible pr i­
mar esa serie de fa cetas del
niño y no prim ar o tras, dad as
las pr esiones ex te rn as al sis te­
ma que se reci be n . Bajo nu es­
tro punto de vista es un puro
bulo tan difundido que todo el
mundo lo usa y lo expo ne a r­
g u me n t a lmente c ua n d o c ree
op ortun o, o mej or d ich o ,
cuando o bser va que otras face­
tas diferentes a l mundo cog niti­
vo se están tr ab aj ando en el
a ula , empieza a sent ir que el
tiempo está perdido.

Nu est ro s plan teamientos so n
mu y claros en est e terna . Cree­
mos que el niñ o es un todo in­
tegrado e int egal y que debe
trabajarse al niño desde plan­
teamientos de libertad, pero en
todos sus ám bi tos . Creemos
qu e nu est ra func ió n deb e pre­
tender un eq uilibrio entre la
socia lizació n, la maduración
afectivo-emocio na l y la adqui­
sición de co noci mientos y téc­
nicas de tr ab aj o . P or ello nu es­
tras ac tiv idades en el aul a se
rep arten entre esos ámbitos de
fo rma que cree mos equilibrada
y bajo el pri sm a de la libertad.




